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— ¿Q uéeslas hacieodo, Liberto?
_ Estoy preparando el porta-m oneas,

nostram o.
— jOla! ¿Tanto piensas gastar esta 

féria?
— [Cá! No. señor; si es que yo le lla­

mo el porta-m oneas á la canana.
— Dejate ahora  de cananas, hom bre; 

y  vente, darem os un paseito por la 
féria .

DIRECCION T ADMINISTRACION,
PACIENCIA, 3. ‘

— Vamos donde su m ercé qu iera: pe­
ro  le advierto que yo no tengo un calé.

— Bueno, hom bre: nos pasearemos y 
verem os lo qne por allí hay.

— Corriente: ya estoy yo listo.

— Señor, señor: m ip i? n  m ercé que 
herm oso está el «aríoriaL

¿Qué nacional es ese . L iberto?
—Esta.
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2 EL C EN C ER R O .

— No lo veo.
— E jte eo que estamos. ¿No se llama 

el nacional de la feria este llano . . . .
— Hombre este se ha llamado siem pre 

el real déla féria.
— Pero como ahora es nacional tó lo 

q u e  antes era r e a / . . .
— Bueno, hom bre, bueno: noríñam os 

por eso.
— Mire su  m ercé, señ o r, cuan tos re ­

publicanos.
-—¿Y en que conoees tu que estos son 

republicanos?
¡Tomal En las barbas.
— ¿Cómo en las barbas?
— Si señor, nosíram o. Conozco yo 

uoa M arquesa que djce que te d4 asco 
de las barbas corrías, por que tós los que 
las tienen son republicanos.

¡Buena está la «inteligencia de la- t a t  
Marques?!

— M ire su m ercó ¡o que son las co­
sas. Ahora que no hay que com er, po­
nen tiendas de cucharas. L s tru m e n to s  
deb o ca .

— Vamos, hombre: no le quedes p a ­
rado.

— Estés son instrum entos de cuerda,
nostram os. G uitarras, ban d u rrias.....
aquí vendrá mi barbero  que me tiene 
quemá la sangre con su. g u ita rra , sus 
síguirilias bajas, y su s ...

— Vamos adelanto, y  no seas maldi­
ciente, Liberto.

— Instrum entos de aire. Señor; aba­
nicos y navajas.

— ;Ya! ¿También son instrum entos de 
aire las navajas?

— Ya lo creo. E a caauio le abren á

uno un portillo, por allí se en tra  el aíre.
— Dices bien, Liberto. ¿Y aquella 

tienda de que es?
— De dátiles, Señor. M ira, Majoma* 

échale al amo una libra, pero que  sean 
de los buenos.

— ¿De los que  come e! em perador?
— ¿Pues que teneis vosotros loavía 

Emperaor? ¡Qué brutos son estos moros, 
Dostraniol ly  que atrasaos están!

— Liberto, Liberto. T oleraijch  por 
Dios, y  no to descompongas. .

-• C orra osté, nostram o: co rra  osló, 
que vamos á  ver qoe e« lo que dice en 
«que! letrero .

— Pero, hom bre, lo mismo d irá  au n ­
que vayam os despacio; no corras que 
ya llegarem os. Ay dice El Cencerko 
DEL Siglo .

— Diga oslé : el de las patillas, que 
tiene osté las narices como la rabailla 
de un pabo: ¿con qcé derecho pone o s- 
tó ay ese letrero?

— Con el que me dá la gana; ó Unté 
qué le  im porta?

— ¿Que qué me im porta; ná, hom ­
bre, uá. Que eso que ha puesto osté ay, 
es m entira; porque E n  Cbncerro del 
Siglo es el mío.

— Ni en toda su vida lia visto Usté lui 
Cencerro qi;e suene como este; que se 
oye eu media legua en redondo.

— iJá , já ,  já! ¿Y ea eso tó lo que 
suena: pues si e! mió ee oye en  Caiz, 
en  B arcelona, en la Coruña* en A li­
cante, en  .Málaga, y no solo eu toa E s­
paña, sino eu  las Isla» Baleares y íJ j 
áfpias allá ,
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EL CENCERRO.

- B ie n  F ray 'L ib srto : no se enfae U s­
té por eso. y  diga Usté ¿y en los in ­
fiernos lo leen tam bién?

.—H oy no, por que no tengo toavla 
corresponsa '; pero lo ten d ré , que ya 
tengo conlraiao al S r. Suñer pa en 
cnan to  se m uera. ¿Está oslé?

— Vam os, L iberto. Vente y déjale  de 
tonterías.

— Sefior: de aquí no pasamos: esto 
es lo que yo tenia gana que viese su 
m ercé; La Cabeza que habla.— Verá 
oslé: Cabecita, cabecila ¿quién soy yo? 
— F ray  L ib e rto .— ¿Y este?— Tu amo 
F ray  Ceocerro.^— ¿ E sv e rd á , señor, que 
esta Cabeza es una alhaja.

— Efeciivatncnte que tiene mérito.
— N ostram o, una  cabeza así le hacia 

falta al S r. Lorenzana.
— \  tí si que lo hacía falla para  que 

no d ijeras tanto  disparate: pero vamos 
á ver donde nos bietem os á  tom ar cual­
quier tentem pié, que yo estoy todavía 
con el chocolate y si hemos de ir  á los 
loros.......

— Pues vamos á en tra r  aquí, Señor: 
en el Caté del Gran Capitán que dán 
unos platos con m uy buenas cosas, muy 
bien guisadas y muy baratas.

— Vamos aila, puesto que  tan buenos 
informes me dás de ese bonito y elegan­
te  establecimiento.

Utálogo de sobre mesa.

Olózaga

Rivera.

Prim. Señores. Mi divisa es !a leal- 
tad. E n  mi escudo de tos 
Guzmanes habia un calde­
ro , que es el que nos he­

mos comido: no me queda, 
pues, mas que una corona 
en sable.
Yo tam bién tengo en cam po 
verde un carnero, símbolo 
de cierto borrego que b u s ­
co y no encuen tro . Sin em-, 
bai go, continuaré buscando, 
por si lo topo.
Vuecencia podrá se r que 
tope; pero el borrego rij 
hecho cuaito.«.

Figuerola. ¿Quién habla de cuartos?
¿Dónde esian? Que se me 
presenten. ¡Ayl Si' yo p u ­
diese hacerm e de una e s ­
portilla de cien reales, esa 
seria mi divisa.

Lorenzana. Pues jo ,  señores, como ten­
go aun enh lanccm iescudo , 
pienso poner cnél una cam ­
panilla.
Señor L orenzana, donde le 
hace á V. falla esa cam pa­
nilla es en !a boca, no en e! 
escudo. Sin embargo, si ha 
de hacer V. de ella el uso 
que el Señor Zuñer, vale 
mas que esté descam pa- 
Díilado. '
Pido la palabra.
No hay palabra, S r. Zuñer. 
E l hijo de M aría ....
O callas, ó me buho esta 
botella y le rompo los cas­
cos con el casco.
Yo soy Calalan.
Mas que fueras mas portu­
gués que el bolero.

Serrano.

Zuñer.
Rivera.
Zuñer.
Rivera.

Zuñer.
Rivera.
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Zuiier. Pido que se me quiie esla 
m ordaza.

Topete. No es posible: podria V .
moi'deruüs y  yo no quiero 
m o rir  rab iando . Ademas, 
es necesario  que  tenga V. 
p resen te  qne está aquí el 
G eneral Izquierdo , y que 
delante de los niños co  se 

. pueden decir c iertas cosas.
Izquierdo. Como que me ba encarga­

do mama que no escuche 
al Señor Z uñer, porque di 
ce cosas u liia inariuas.

Ayala. P rotesto . En mi ministerio
no hay esas aguas: yo ai 
menos co  las conozco; y si 
queréis que cortemos este 
incidente os cantaré una 
cop iila ...

Todos. Si, si: quecan le , queean le .
AyuUt. Venga la guitaira .

Racachio, 
racacbin chin cbin 

Ju n ta  ce  rabadanes 
oveja m uerta: 
com ida de ministros 
un rey en puerta .
P ero  me temo 
que sin el Rey querido 
ya DOS quedem os.

Todos. Bien, bien: o tra, o tra : ven­
ga de abi.

Ayala. Alia v á . '
Hacacbiü, 

racacbin cbin cbin. 
ü rlean s y Coburgo,

" Cárlos, y Ahosla
biiyendo denpsotros

van por la posta.
No h ay  candidato:
no bay quien tos cascabeles
le ponga al gato.
Racacbin, 
racachio chin chin.

— Liberto ¿qué haces?
— No me interrum pa su m ercé. Señor, 

qua estoy dictando una providencia.
— ¡Una providencia! ¿Y sobre qué es 

ello?
— Es una solicitud que me hace 1). 

Juan 1 .° ‘de A ustria para que le conce­
da la corona de España.

— Vamos: estás de rem ate. Liberto.
— Cómo, Señor: aquí la tiene su m er­

cé presente, que no nie dejará m entir.
— A Ver, hom bre, lee.
— Dice asi:

Reverendo F ray  L iberto: 
yo D . Juan 1 .“ de A ustria, 
sangrador y com adrón, 
y  vecino deC azalla, 
republicano de empuje 
y  limpio de telarañas, 
an te su  paternidad 
espongo en  pocas palabras, 
que puesto que no se encuentra 
Rey ni Roque para España, 
me recibau como tal 
y  me declaren m onarca.

Favor y justicia etc.
Juan Antonio el de Vazalla.

-  Me parece bien, L iberto: pero esa 
es cuestión tuya: veamos lo que con­

tes ta s .
— Yít Iq tengo aquí puesto, nostram o.
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— ¿En verso, tib e rio ?  ¿Y desde 
cuando eres lu poeta?

— jTom al ¿Pues no vé su  m ercé que 
DO hay  ya un desuelía-caras que do lo 
sea?

— Bien, hom bre, b ieo . No dejarás de 
haber contestado alguna m ejaderia. Da­
me y verem os.

— Dice así;— D ecreto—
Yo F ray  Liberto, el que apunta, 

y.el que dá las CENcenaAois, 
á vos, berm aco D. Juan, 
el sangrador de Cazalia, 
os digo que no os m etáis 
en camisa de once varas, 
si no queréis que por ende 
os hagan um bien  la barba; 
que no están los tronos hoy 
p a ra  hallar en ellos gangas;
Seguid, pues, de com adrón, 
y que Dios os dé su  gracia, 
per omnia secii'a . A m en .—
— A D. Juan  el deC azalla.

—  Diga V ., Señor ¿po- donde 
s e  vá á la casa de Prim?

—̂ Nú tiene que p regunlar.
¿T iene V. buena nariz?

—  No soy chalo.
— Pue! entonces 

lo conducirá hasta allí 
el olor de los po tages....

— Pues qué ¿guisan?
— Hay festín.

— ¿Se sabe con qué motivo?
— Eso no lo sé decir:

mas según tengo ealendi.:o
es el'o  una cosa asi.....
como regencia....... ó  corona........

ó cfindidatos......  en fio
que de cada par de botas 
de las que entran allí 
sale un boto........

-¡Jesucristo !
¡lo qne  puede ei engullir!
No lo entiendo.

— Pues, amigo, 
lo mismo me pasa á mi.

— Señor, le voy á dar á su mercé una 
noticia tiD grande que no la  vá á  creer.

— A ver, hom bre, di.
— ¿A que no acierta su m ercé quién 

es el Ministro de Hacienda?
— ¿Madoz?
-iC -d !
— ¿Sa'averría?
— ¡Cá!
— ¿Sierra?
— ,Cál
— Pues no sé .....
— Pues lo es el Señor Fíguerola.
— Pero, hom bre, ese ya lo era.
— Pues eso es lo grande: que siga 

siéndolo.
— Es verdad, L ibarlo. Tienes mucha 

razón.
Tanto se va manoseando ya la cues­

tión de desagravios que si no se contiene 
en cierto i limites en trará  pronto en el 
terreno cómico, y hará recordar aque­
llas palabras ciiracteiísticas de !os ju e ­
gos de prenÜ jH .' Sentencio, como muy 
agraviado que estoy y que lo puedo es­
tar.... E l Gobernador de P a lead a  ha 
sorprendido en la SucrisUa de Santa M a­
rina de aquella ciudad una reunión de 
doce hombres que comían y bebian coD
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6 E L  CENCERRO.

grao  francachela, para a r re g la r  tma 
función de desagravios. jVaya un apos 
rolado, y un sitio para  desagravios!

Vosotros estáis conspirando,— dicen 
los republicanos á los carlistas. -  No. 
vosotros sois los que consp irá is ,—co n ­
testan los carlistas á los republicauos.—  
Y la verdad es que ambos tienes razón.

— Sflñor ¿á que ne sabe sn m ^ c é  
quienes *S0D los bom'bres tsas Hberates 
y mas grandes que hay en España?

— ¿Los Diputados?
— .Ylas que los disputaos.
— ¿Los voiiiDtarios de la libertad?
— Mas que los voluntarios de la Ii-> 

bertá .
— ¿Los Republicano^?
— Mas que los Republicanos.
— No lo sé, Liberto.
— ¿No? Pues sofl los m aestros de es­

cuela: si señor, los m aestros de escuela.
— No la d iré  jo  que no sean lib e ra ­

les; pero no sé p o rq u é  los ca’ificas...
— ¿Que por qué? Yo se lo d iré  á su 

m ercé. Casi lós ios m aestros están ahora 
mismo en ia batalla de A 'coleu.

— ¿Cómo en la batalla de .\lcoIea, si 
b ace  oche meses que paso?

— P ues están  en ella, porque desde 
entonces están batallando por que tes p a ­
guen y . . .  ¡Gái Ni Bgua.

— Bien: no les habrán  pagado; y eso 
será una prueba de que no se les a tien ­
de como es debido; pero no es prueba 
de que  sean liberales.

— Allá voy: Diga oslé, nostram o: si 
una  plaza estuviese síliá por jam b re  ocho

meses, y  sin em bargo no se rindiese ¿se­
ría firme?

— Ya lo creo.
— Pues giieno; la revolución h a  siliao 

por jam bre á  los m aestros de escuela, y 
sin em bargo toavia no tengo yo noiioia 
de que niuguno se  ba va m archao con D. 
C irio s . ¿Serán liberales?

— Dices bibD, L iberto: pero ¿y lo de 
ser grandes hom bres?

— ¿Le paece á  su  m ercé chica hom - 
b rá  haber descubierto el secreto  do vi­
vir sin comer=*

— Algo com erán, L iberto ,
— ¡Si! Como no se comen los ch iqu i­

llos. Y ahora que caigo, Señor: ¿Si s e ­
rán  tos m aestros d e  escuela los que qu i­
tan de eomedio tanto niño como d ia ria ­
mente desaparece en Barcelona?

—  ¡Q ue, hombre! Esos son desatinos.
— Señor, m ire su m ercé que ¡a ja m - 

bro puede mucho. M aestro sé yo que se 
ha comio ya los botones de la chaqueta, 
ios algodones del tin tero, y que no se 
ha comio las suelas de los zapatos, p o r­
que las comió antes el tiempo.

— Tienes razón, L iberto: muy d esa­
tendida está esa ciase tan benem érita v 
ta n  digoa de m ejor suerte.

R efranes.

Mas puede un convite 
que cien combates.

Mesa puesta 
cuestión resuelta.
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Díme COD quien comes 
te d iré  quien eres.

El com er y el volar 
es hasta empezar.

Barriga llena 
á P rim  alaba.

Parece que se ha dado érden para 
que en las casas de préstamo qo se rs -  
ciban prendas ni efectos de los volunta - 
rios de la  libertad .-—Bien hecho.

Voluntario sin fusil 
Y el oficial sin espada 
DO valen nada.

A ceríajoues.

Negro, de seda, con ala, 
de figura de colmena, 
y  ss  pone en la cabeza, 
dim e, Castora ¿qué es?

Grande como una escopeta, 
con cartón, caja y baqueta, 
con su llave y bayoneta, 
y  al descargarlo  hace puuum . 
¿Qué es?

Tiene dedos y no es mano, 
botones y no es chaleco, 
es suave como un guante, 
y  hecho de piel de borrego. 
¿Qué es?

El Director de «El Lucero» periód i­
co republicano que se publica en Carmo- 
na, ha sido,reducido á  prisión,, por h a ­
ber insertado dos artículos de fondo que 
habla publicado j iro  periódico. Si tal 
castigo se impone al que los ha r e p ro ­
ducido, ¿cuál se hab rá  inapuesto al a u ­
tor? No lo sabemos; pero es de creer 
que le hayan pegado cuatro  docenss de 
tiros. iCuidado con zam par en la cárcel 
á un ciudadano sin mas que por d ec ir:—  
Fulano diceeito\...

Se dice que Sor Patrocinio se  dedica 
en Paris á  hacer conservas.— A. ella si 
que seria conveniente ponerla eu con­
serva.

A lodo el mundo le ofrece 
nuestra corona el F rancés, 
y es posible que muy pronto 
es ié sin  la su y a é t.

No le metas, Serrando, 
en el palacio de O riente: 
mira que está contagiado 
y puede darle la peste. ’

Salusliano ya se aburre 
á  fuerza de calabazas: 
h  cuestión de monarquía 
vá lenieudo m alas trazas.

En Florencia Moniemar 
y en  Portugal Salustiano, 
despnes de tan ta  rebusca 
no encuentran  un soberano.
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8 EL C EN C E R R O .

El Em perador de F ra n d á  
tiene de re y e s  repuesto; 
pero  todos éílos'soD 
de ios que encuentra Libe.Mo.

Doña Isabel de Borboo tiene • un re  - 
presentante en Roma, al cual le paga 
d ie i mil duros de re n ta .— ¡Bien, por 
las moz!s que tienen salero para gastar!

Sí el dinero que abora lira 
lo hubiera ganado hi'ando, 
quizá DO derrocharía  
como lo está derrochando.

El Sr. Lorenzana obra y  calla^ Sin 
decir no ydcIvo al M inisterio, no ha 
vuelto, y  ha hecho bien. El Sr. Lo- 
renzana sabe lo que se hace y Id que se 
Calla.

U ros amigos de! Adminislr,ador de 
Correos de Solero (Lérida) se propusie­
ron  darlo uu.T brom a; y  al efecto no 
encontraron o tra  mas inocente que echar 
por el buzón una gran cantidad de pól­
vora y tras ella un carbón encendido. 
ResuUflndo de ello que momentos des 
pues era  la casa un montoa de cenizas 
y  escom bros, en tre  los que habían per­
dido la vida dos hijos del A dm in istra­
d o r .— Me gustan las bromas que g a s ­
tan los amigos del Adm inistrador de So­
lero . Si estas- brom as dán ' los amigos 
¿qué harán  los'rnem igos?

P a r t e s  te le g rá f le o s .

Int(¡rior,
H abrá un Gefe del Estado 

(Ropób’ica vergoázaole);
Iras aquello vendrá esto; 
sigamos, pues, y . . .  adelante.

Exterior.
En París hay zaragata 

y belén electora-:, 
milagro 9drá- no truene 
Ja moolerilla im perial:

A P i n ^ T K ! ^ .

L aicuesüen de iiDiiarqula 
los diputadas discuten:
^i^ah ellos discutiendo 
y yo diciéniloos APUNTE N.

CÓRDOBA.:—1869.

I m p re n ta  d e l Diario de Córdoba- 
Sau Fernando, 3 i .
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